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SINTESIS BREVE

    Cada hombre es una soledad que aparece, crece, se configura y trasciende, en familia, célula primaria y natural de la sociedad. Y el amor, regalo esencial  por su gratuidad,  aporta la confianza radical, sobre todo, como participación de aquel Amor que es absoluta donación, causa eficiente y final, que se participa difusivamente en intermediarios, como la familia.

     Por el amor adherimos, nos complacemos en lo valioso, y al hacerlo lo confirmamos en el existir, motivando eficazmente la alegría de ser, del estar fuera de la nada. 

     El contexto ético es el de un segundo ser, una segunda naturaleza que se construye desde sí, desde lo dado. La Etica gira en torno al obrar, que siendo digno o indigno, nos vuelve dignos o indignos.

     La auténtica familia, escuela del amor, es puente entre lo humano y lo divino, siendo instrumento mediador básico para el desarrollo ético, es decir para motivar y orientar eficazmente la capacidad de encarnar los valores que perfeccionen al hombre como hombre .

   Profundizar arraigando lo trascendente de los valores que hay ya, puede ser base de virtudes esenciales para nuestro tiempo, como la veracidad, el altruismo, la esperanza, la comprensión, el respeto, la fidelidad, la caridad...

Utero rosado que no se abandona,

protege y no oprime tu suave morada.

Dulces los latidos de dos corazones:

“mi mamá me mima, mi mamá me ama”...

Blancura nirvana, yo nunca te olvido.

Mullido regazo que lágrimas meces.

Hogar y cobijo, dejarte no quiero,

pecho de crianza, abundosa leche.

Accesible entrega e incondicional,

no supera el mérito tu cruel carencia.

Gracias por lo gratis, vivencia interior

de existir alegre, y de plena esencia.

Tu legado soy...

Navidad  99

     Hablar sobre la familia es sacar fuera de uno, tal vez, lo más íntimo de la propia morada. La objetividad es difícil: nos hemos estrenado como personas desde este ámbito.  

     Cuando me propuse el tema, lo sentí mío tan profundamente que el decirlo fue como una autoterapia de re-reconciliación con los míos, o lo que creo lo mismo, conmigo.

     Agradezco, por eso, la fina motivación de María Cristina Griffa.

     Quisiera comenzar estas reflexiones recordando una historieta de Santiago, extraída de una revista, de allá de los años 80. Ilustrada en forma de piedras que encajan perfectamente formando una única,  de figura casi circular,   recita textualmente: 

Mi viejo, mi vieja, mi hermana y yo, tenemos cada cual su personalidad.  Pero en familia somos monolíticos.  Podía ser que alguien ocasionalmente, se vaya...  Pero al volver, todo era igual. 

   Hasta que un día me puse de novio.  Supe que iba a tener problemas... al querer que ella entrara en mi familia.  Tanto forcé y tanto cedió ella que al final comenzó a entrar.  Pero ella se quejaba que se sentía ahogada y que perdía su personalidad.  Finalmente, como yo no acepté abandonar a los míos, se fue sola. 

   Evidentemente, como dice mi mamá, hay gente que no sabe vivir en familia...  (1)

     Cuántas veces hablamos sobre lo hermoso y enriquecedor de compartir con un tú, un tú distinto, y hasta  extraño o exótico!  Qué pocas vivimos realmente esa unión.   -Del dicho al hecho, diría mi abuelo.  

     El autor sintetiza admirablemente un mensaje en el que compiten de manera bien clara la intolerancia y la adaptabilidad excesiva, la apertura y la rigidez, la no aceptación y la integración del otro como otro;  sustentados quizás, profundamente,  por aferrados y temerosos amores.  

    Suelo y alas del devenir de una persona, la familia es fuerza y fragilidad. Cada hombre, libertad irrepetible de incomunicable gestación,  es una soledad que aparece, crece, se configura y trasciende, en familia, célula primaria y natural de la sociedad.  Y el amor,  regalo esencial  por su gratuidad,  aporta la confianza radical, sobre todo, como participación de aquel Amor que es absoluta donación, existir puro y sin límite.  Originario principio, causa eficiente y final, que se participa difusivamente en intermediarios, como la familia.

   Amor, familia, valores. En lo que sigue intentaré, lo más vivencialmente posible, integrarlos.

AMOR

El dios de mi infancia viste ropas negras, tiene cuernos en la cabeza y lleva un hacha en la mano. ¿Cómo iba a atreverme a acercarme a él? Toda la vida me he deslizado, furtiva, por mi escenario, llevando bajo el brazo un poco de la vida que sigo pensando que he robado.

Mariella Mehr

Solo el amor engendra la maravilla.

Sólo el amor convierte en milagro el barro.

Sólo el amor alumbra lo que perdura.

Sólo el amor consigue encender lo muerto.

Silvio Rodríguez

Dios es amor.

1Juan 4,8.16

     La intención de  expresar algo sobre el amor puede convertirse tanto en la tortura de querer encerrar en palabras lo máximo,  como en el facilismo de una trivialización,  mediando descripciones que van desde lo químico hasta el dualismo descarnado.  Con humilde realismo me concentraré en tratar de orientar la respuesta a la pregunta por el  significado del amor para la vida humana. ¿Podemos ser plenos sin él? ¿Amar, o ser amado ? ¿Por qué será que se lo nombra tanto? 

     La historia de la cultura proporciona diversísimos frutos explícitos al respecto. La misma palabra ‘amor’ trae asociaciones tantas y aparentemente opuestas (2) que sería casi imposible enumerarlas. Y hasta rechazaríamos hacerlo ya que le guardamos un lugar muy especial entre  nuestras ideas, y sobre todo, valores.

     ¿Qué queremos manifestar al decirlo?  Primero, la ubicación en un contexto particular que no es el de representar ideas o conceptos, o el de calcular,  juzgar o razonar. El ámbito del amor, sobre todo el interpersonal,  parece ser  el del sentimiento. Esa íntima vibración, promotora de las intenciones de las singularísimas vidas. Afecto robado al corazón por algo que vale la pena; que lleva a adivinar, en la delicada intuición de las motivaciones, más allá de las palabras. Y a acoger al otro.

     Por el amor adherimos, nos complacemos en lo valioso, y al hacerlo lo confirmamos en el existir, motivando eficazmente la alegría de ser, del estar fuera de la nada. La consecuente intención de permanencia y mejoramiento, justificará acciones benéficas del que ama y respeta la libertad del amado. La disculpa no ama, sí el perdón que continúa  afirmando el ser, aun cuando cuestione el obrar. 

   Integralidad del amor que, fundada en una imagen nada ingenua pero optimista del hombre, como realidad indigente y abundante a la vez, une ágape y eros. Integralidad que exige ‘leche’ y ‘miel’, llevando a consumación la misma creación divina. Integralidad que, incondicional y exigente a la vez, sienta las bases de la madurez futura.

    Lao Tse aporta gran sabiduría cuando sostiene:  “Quien permanece sin deseos contempla el Misterioso  Principio. Quien guarda deseos contempla los límites de las apariencias.”(3) El deseo, entendido como apego, ansiedad que depende y necesita de cosas relativas, deja al hombre fuera del verdadero sentido. El amor puede enfermar, respondiendo a valores que, aun perfectivos, alejan del llamado último de  la mismidad.

     Sujeto nacido de Absoluto, el hombre, peregrina hacia su Causa intentando asemejársele, con una vocación (10) de apertura y tendencia a hacerse uno  lo más plenamente posible con ella.  Entre lo finito y lo infinito(11) , para el suelo y para el cielo, el inquieto corazón (12) de este ciudadano de dos mundos,  interpretado  como pasión inútil  o  asimilado a la esperanza (13) en el descanso en El, es como tal, difícilmente negado por quien honestamente busca  la verdad. Siendo bueno todo lo real, gracias a la huella de perfección que le participa su Autor al causarlo, el camino de la vida humana hacia su plenitud es de evolución y crecimiento, cuando desde la opción fundamental que  supera la propia inmanencia(22) se va convirtiendo a lo Absoluto alojado en los valores intrínsecos de todos los seres. Presencia ausente, esta memoria metafísica (23)  no nos permite olvidar que nuestro peregrinar es paso y es espera(24) . Sin caer en interpretaciones nostálgicas o dualistas, y afirmando la unidad de la vida en sus sucesivas etapas (4) (25) , el hombre, cuanto más divinizado, más hombre.

     Y si el amor es tan importante para nuestras vidas, es por la alegría de su carácter unitivo con los valores que nos atraen, aún no poseídos o luego de incorporados. El amor sigue presente, en la tierra,  en el cielo, en la suerte o en la desgracia... El amante no amado, el amante amado pero inseguro, prefieren el dolor de la congoja, a no amar. ¿Masoquismo?  ¿Paradoja?  Croce e delizia. Si podemos soportar, sobrevivir, y hasta vivir con un sentido, lejos del amor, o siendo despreciados (5), no logramos hacerlo sin jugarnos por algo, aunque fuese amándolo pobremente. La autodestructividad tan mentada de nuestra sociedad tiene que ver justamente con ese miedo al compromiso, generador de malsanos amores, en confusas escalas de valores que exaltan lo suprimible relativizando lo sustancial. La libertad de independencia, si bien importante, es paso previo y condición de toda opción, libertad de verdadera elección, proporcional con el grado de autodeterminación.

     Al corazón humano, tan bien hecho, empero, para amar, no le basta con ello. Es esencial tener una meta, pero no cualquier meta conduce a la paz anhelada.  Narcisista egocentrismo que empobrece; generoso altruismo que rebosa.  ¿Contradicción?  Más bien misterio: cuanto más se da, más se tiene; cuanto más se trasciende más se crece. Difusividad del bien que se participa sin aniquilarse.  El amor nos sintetiza, nos define.  Somos lo que amamos, los valores que encarnamos o intentamos poseer, los tesoros que buscamos...

ETICA  Y VALORES
La conquista de la verdad no es inofensiva.

Juan R. Sepich

Dime lo que estimas como valioso y te diré quién eres.

Eduard Spranger    

Si tu ojo es sencillo, tu cuerpo entero se inundará de luz.

Mateo 6,22

     Tratando de intuir la esencia de lo ético desde nuestras vivencias, encontramos dichos corrientes llenos de contenido. Por ejemplo: -Qué buena persona!  Ese sí es un tipo como la gente; o también, -Será un buen profesional, pero yo no le pediría un consejo en lo personal... O -Es un señor, un hombre cabal.  O también, -Es un canalla, un ‘mal nacido’...  Cuando decimos esto, estamos expresando algo que surge desde lo más íntimo del ser, y que llega a lo más íntimo del ser, pacificando, o hiriendo;  dividiendo, o uniendo.

     Más allá de la imagen exterior que tanto cuidamos, en el espejo interior de nuestra alma, hay una cara que nos hemos hecho a través de las decisiones tomadas durante la vida.  Y ese rostro, que es nuestro verdadero fruto, que no es ni el físico ni el psicológico, es el de la realización personal, del cumplimiento con nuestro ser;  o del incumplimiento, del alejamiento del verdadero ‘uno mismo’.  A veces no queremos verlo, por temor a la exigente grandeza que tenemos dentro, como anhelo.  Exigente grandeza hecha de imagen y semejanza divina, de inquieta memoria metafísica, apertura y tendencia al Absoluto.   Exigente grandeza que nos hace ser ‘densos concentrados’ de unidad, verdad y  bondad; ontológicas.  Todo lo real busca la perfección a su manera; por eso es verdadero y bueno.  La existencia humana tiene un sentido, y vale la pena vivirla... Exigente grandeza, entonces, que nos hace necesitar y por tanto tender a la compleción de nuestra vocación, en el recibir, y sobre todo en el dar.  La indigencia humana es una con su riqueza.

    El contexto ético es el de un segundo ser, una segunda naturaleza que se construye desde sí, desde lo dado.  Con mucha o poca libertad, se asume lo que se decidió vivir, y lo que a uno le tocó vivir.  Y nos vamos configurando a nosotros mismos.  (Los de afuera, aún metidos  psíquicamente dentro nuestro, no nos hacen de uno u otro modo; cooperan para que nosotros nos hagamos.)    Devenir  en el que cada uno se determina y adquiere caracteres distintivos como sujeto singular, irrepetible.  Devenir libre,  maravillosa carga de la realización de la felicidad.  La realidad del vivir y la circunstancia obsequiarán facilidades, dificultades, que se asumirán diversamente.   La Etica, así, gira en torno al obrar, que siendo digno o indigno, nos vuelve dignos o indignos.

     A la pregunta de qué nos pasa hoy en relación a lo ético, por qué se habrá puesto de moda nombrarlo , tal vez nos ayude nuevamente el decir cotidiano.  Oímos: -El nuestro no es un problema económico, es moral.   O también: -Mientras no acabemos con la corrupción...   Sin embargo no hablamos tanto de hechos o actos de corrupción, como de almas o corazones corruptos, que no se definen por sí mismos, sino por los valores que incorporan, por sus  ‘amores’.  Según sea el tesoro  buscado, al que se adhiere, liberándose y plenificándose, o destruyéndose y esclavizándose, así será el interior.   Un corazón corrupto agoniza desviando la ruta de su propio ser, al no aceptar su valía creatural;  se  descompone perdiendo la unidad que le daba su misma entidad;  no es fiel a sí mismo, a su desafío esencial.

     Algún alumno, a veces, cuestiona quejosamente:  -¿Y quién dice que esto está bien y esto está mal? ¿Por qué quieren obligarme a pensar que algo es bueno o es malo?     Obviando el tema de los antecedentes históricos de líneas filosóficas implícitas en el actual pensar, apelo al profundo sentir de nuestro ser humano, para responder a algo tan importante cual es el fundamento de lo ético.  Tenemos, por los orígenes de nuestra cultura, cierta rabia o reticencia a la palabra ‘moral‘, por asociarla a una  norma que, autoritariamente,  se nos impone desde fuera.  Desde la sociedad, nuestros mayores, los gobernantes, y, por qué no? desde Dios.  ¿Fuera de qué?  Fuera de nuestros gustos, de nuestras inclinaciones aparentemente más espontáneas. 

     Es cierto, sin intencionalidad subjetiva no se puede hablar de moralidad, la cual exige un mínimo de ‘darse cuenta’ y de ‘querer’.  Todos los seres tendemos hacia la plenitud, pero los hombres podemos ser concientes de ello. Y al apropiarnos esa  finalidad ya implícita, se manifiesta la afectividad espiritual que ama, se propone un sentido, hace opciones,  disfruta sus logros.

     Pero,  ¿basta para fundar lo ético, la actitud personal del actuar con convicción o en conciencia?  Si la esfera de lo  moral nos lleva a  hablar de grandeza, de bondad, por qué no de pequeñez, de bajeza..., ¿es suficiente tener en cuenta este necesario polo subjetivo? El intento de responder nos orienta hacia los valores, con su carga generativa de vibraciones y sentimientos, pero también con su objetividad que los independiza de toda preferencia.  

     ¿Qué significa, entonces,  referirse al bien y al mal éticos?  La consistencia ontológica de los seres, su acto que es perfección y acabamiento, aun parcial,  basa la atracción que ejerce sobre nuestras tendencias, corporales o espirituales. Porque es valioso (útil, sagrado, hermoso, placentero, noble, etc) me interesa, se apropia de mi predilección llamándome a hacer todo tipo de sacrificios según sea la intensidad de su impacto.  Me supero a mi misma y a otros obstáculos para llegar al fin propuesto. Sin embargo así puedo matar para robar, ser injusta por alcanzar poder, mentir para aparentar, y tanto más...   La apetencia de algo atractivo, no garantiza su excelencia, que implica la perfectividad del hombre según su vocación, llamado  inscripto en su esencia. Hablar de bien o de mal éticos es acceder al terreno de lo que realiza o actualiza la imagen y semejanza, la exigente grandeza, huella finita de Infinita Causa; sentido último de la existencia, causa final de toda voluntad de vivir.

      Muchos siglos ha,  un poeta griego, decía: "Sé el que eres". Un teólogo, hace menos, insistía: "Ama, y haz lo que quieras". Sé efectivamente, lo que ya eres de modo latente, lo que tu ‘naturaleza humana’ ansía. Ama; y si amas lo  que es puro con honestidad, tu querer será noble. La norma, no está afuera, está adentro; configurando la dignidad de la esencial naturaleza de la persona, que la abre a lo máximo, lo Absoluto, Dios.

     Dirigiéndose  a jóvenes universitarios, Juan Pablo  II insistía: “¡Permitidle a Jesucristo que os encuentre!” (6) Una opción fundamental que nos lleve a encarnar los valores trascendentales (unidad, verdad, bondad, belleza...), parcialmente contenidos en las cosas y en nosotros mismos,  en grado sumo e infinito en Dios,  es base del estado de virtud o  fuerza moral que conduce eficazmente a la concreción del sentido último de nuestra existencia.

FAMILIA

Méteme, Padre Eterno, en tu pecho,

misterioso hogar.

Dormiré allí, pues vengo deshecho

del duro bregar.

Miguel de Unamuno

...los padres aman con dilección a sus hijos como si fueran ellos mismos.

Tomás de Aquino

     Es un tema el de la familia, comunidad más primaria y natural, al igual que necesaria, que polariza mentes y afectos, y a nadie deja indiferente. No da lugar a términos medios. O se la ama, o se la resiente, o se la agradece,o se la odia, o se la añora, o se la envidia...

    He escuchado al respecto: -Para mí lo es todo: vivo en ella y para ella!  Pero también: -¿Familia?  la peor mala palabra del diccionario...  

     ¿Qué color tiene nuestro pesebre interior? Tal vez el de una alegre sonrisa, o de una daga en la espalda, o el de la mano que sostiene, o el de la hiriente mentira... Tal vez el de la sanante caricia, o el del pan que se comparte...   Se podría uno preguntar: ¿Qué es? ¿ Cuándo  realmente hay familia? Y también, ¿Qué significa para cada uno?  Sobre todo, ¿cómo afecta el que la familia haya sido de una manera o de otra?   Y sin embargo hay algo que no necesita ser cuestionado, porque se manifienta de modo evidente, y es el hecho de que la familia es sustancial en la vida de las personas.

     Todos tenemos familia, no se existe sin ella: conocida o no, unida o no, numerosa o no. Todos nos hemos gestado en un vientre materno (7): deseados o no, cuidados o no, saludables o no.  Tanto la ausencia como la presencia, la solicitud o el abandono,  la  compañía de los nuestros , en la tierra o en cielo, existe  y  tiene eficacia.

     La comunidad, la casi mismidad de sus integrantes, hace que éstos se sientan frente al otro, que es realmente otro, un alter, como frente a sí mismos; porque,   decimos, -Es parte de mi mismo, o            -Venimos de lo mismo. Y hablamos de familiares o parientes más cercanos o más lejanos, con lazos entonces más o menos fuertes: de hermanos, padres, hijos, primos, tíos, abuelos. Y nos encontramos ante una corriente de  sangre que une de la manera más estrecha. A pesar de lo cual, sólo nos atrevemos a hablar de familia en un sentido de plenitud, cuando esa consanguinidad está solidificada interiormente por el amor, que basará otros aspectos de la misma: lo material y lo espiritual, la educación y las generaciones. Es tal la importancia de esa adhesión y entrega de amor, que parece poder ampliarse lo familiar, a veces, aun a grupos de diverso origen biológico.

     Familia de comunidad dinámica, abierta, en que sus miembros vamos cambiando constantemente de roles, ayer nietos, hoy padres,  tíos, abuelos mañana. Familia que no desaparece aunque los hogares varíen... Familia que nos gestó, acogió y protegió, y que, la misma pero diferente, nos despedirá de este ciclo.   Familia consumada que nos sigue asistiendo, fortaleciendo, y nos espera con una fiesta  para compartir la última y definitiva etapa de la vida.

     Quien ha crecido en familia  agradece la comprensión, la seguridad, la experiencia participada.     -El buen hogar es un baluarte, te apuntala para siempre, dice mi prima Ana María, que es además mi amiga, -lo vivido en la infancia tiene algo que no se desflora, no se pierde, no se mancilla. -La familia- me confío a mí misma, - es el suelo del corazón, un hombro para llorar; algo que no se mide y está ahí, siempre; que hace que uno goce compartiendo  sin para qué, para estar, nomás...  La familia es ese valor al que uno se entrega  a veces sin  proponérselo explícitamente, y con  una fuerza tal que nos sorprende.  

     Para las actividades que específicamente nos interesan están los  amigos (hay parientes que también lo son) que elegimos. A la familia no se la elige, se la acepta o no, se la adopta o no.  La familia trasciende, y por tanto no muere, pues quienes vivimos en su seno, vamos recreando los valores (o antivalores, prejuicios, etc. ) que espontáneamente, por estar encarnados en ella, nos transmite. Valores, no sólo costumbres; escala de valores, preferencia y jerarquía: una columna vertebral, como los principios y los sentimientos... Sus enseñanzas  marcan,  influyen enormenmente, y  sentimos hacer lo que los seres más queridos, casi como si se expresaran a través nuestro, recordando palabras y gestos; si bien no siempre nos apegamos a ellas.

     Y como no podía ser de otro modo, acá se toca lo vulnerable del propio nidal. No todos se desarrollaron en familia, o en familia sana, en la que reina el amor como verdadera adhesión a lo más auténtico del otro como otro. Prejuicios que confunden, miedos que culpan,  indiferencia que lastima, abusos que oprimen,  sobreprotección que anula ... Respiramos si está al menos la bendición de que las miserias tengan como motivación el amor, enfermo y poco libre pero amor al fin.  Temblamos al pensar en las heridas, tal vez  incurables, de haber sufrido odio, desprecio, abandono. Heridas incurables, no personas, porque la libertad interior aún limitadísima deja siempre un resquicio para sembrar en dolorosos  surcos.  -Donde hay vida hay esperanza, decía mi tía Lilia.

      Aun habiendo sufrido la desgracia cruel de la peor familia,  se puede rescatar la gratitud por ser, por haber sido causado y gestado. Piedad filial, aparentemente desprestigiada hoy, correlato fiel de la valoración positiva del existir, que está fuera de la nada y tiene un sentido. Agradecer la vida es asumirla como la oportunidad de actualizar el don creatural que nos sustenta.

     La auténtica familia, escuela del amor, es puente entre lo humano y lo divino, siendo instrumento mediador básico para el desarrollo ético, es decir para motivar y orientar eficazmente la capacidad de encarnar los valores que perfeccionen al hombre como hombre. La profundidad de una persona se mide por su capacidad de adhesión a lo Absoluto. Las virtudes, actitudes estables hacia lo noble, tienen en la familia,  rostro cercano del Amor,  la fuente más segura.

      Por eso cuesta pensar que esté  en decadencia. Lo que lo está es la escala de valores que los hombres en la historia vamos estructurando a veces muy poco razonablemente. Y así, como en el poema de Frost,

La lluvia al viento le dijo:

 “Tú arrasas y yo inundaré”.

 Castigaron tanto el lecho del jardín

 que las flores se arrodillaron,

 y se doblegaron para protegerse, 

 pero no murieron. (8)

la familia resiste.

CONCLUSION

Me gustaría levantarme en vuelo, Señor (...)

Purificar mi vista y pedirte prestados tus ojos.

M. Quoist

El santo va siempre hasta lo absoluto de sí mismo.

Louis Lavelle

...familia, ¡”sé” lo que “eres”!

Juan Pablo II

     Amor, familia y valores, no parece haber unión más sólida.  Sin  embargo, ¿qué nos pasa, hoy?  Se oye decir -El modelo de familia actual es diferente; o -La familia está en crisis, el concepto de familia ha cambiado.

     Si  modelo significa la singular manera de vivir con los suyos, cerca, lejos, compartiendo lo cotidiano, o solamente los momentos fuertes, con afecto o sin él, con conocimiento o no;  sí, va cambiando, y hay modelos más o menos aptos para plasmar el concepto básico de familia.  El hogar nucleado en la comunidad conyugal,  se irradia a los demás integrantes, porque vienen de ellos o porque los generan.

   Es innegable que, procurando una visión contemplativa, el sentimiento de la vida típico de una época afectará a sus instituciones, aún las más básicas y naturales. Y surgen las sombras y las luces. Si hoy a la solidez y la firmeza las llamamos rigidez, y a la autoridad autoritarismo, porque nos encanta lo que cambia tirándose lo anterior, lo cual nos lleva a la inconstancia por no poder bajar desde la superficie; esto aparecerá en el modo de convivir para las familias. Si a partir del temor a un compromiso estable que suponemos nos encadene y nos impida las incansables mudanzas, aprendemos a funcionar en excesivo individualismo, cerca del egoísmo y la intolerancia; el dinamismo de las familias no puede estar ajeno. 

     Los valores que dan sentido al devenir de cada uno, facilitan, dificultan, a veces hasta impiden la realización plena de los fines primordiales de la familia.

     ¿Por qué no apuntalar, entonces, lo que de bueno hay ya?  Es evidente la tendencia general a una nueva integración, a un nuevo compartir y  al diálogo, a la par que una búsqueda de la vivencia más afectiva y de cercanía con el otro , y una cada vez más  conciente necesidad de interiorización, de encuentro consigo mismo. Profundizar arraigando lo trascendente de estos valores puede ser base de virtudes esenciales para nuestro tiempo, como la veracidad, el altruismo, la esperanza, la comprensión, el respeto, la fidelidad,  la caridad...

     La animosa consigna (47) es posible, fundada en la firme adhesión al Sentido Máximo, y apoyada en la confianza en el Amor.  Para la salvación, auténtica y completa realización, y sin dulzones romanticismos, cabe solamente la eficaz actitud de amor, respuesta ética que supera todo fenomenismo. Nadie da lo que no tiene, nadie ofrece lo que no es. ¡Que la familia plena ocupe el lugar que merece en  el rango de nuestros valores y metas! ¡Que  sepamos, como educadores católicos, ser testimonio  de la importancia de la familia para la realización ética y madurez completa!

     Y, al par que me deleito con el ‘Adiós nonino’, de  y  por Piazzola (9), concluyo, haciendo mías  las palabras  de este maestro  en sacar a relucir, con sus cuentos, los valores de la familia argentina, que es Luis Landriscina:  “La familia es la única institución donde se nace, se vive y se muere como persona...” (10)

     Gracias.-

NOTAS

(1) SANTIAGO, Vivir en familia,  Revista Humor,  Bs. As., 1982

(2) Opuestas en cuanto a su aplicación a realidades realmente  muy dispares, que ostentan todo tipo de valores: amor a Dios, amor a un bife de chorizo con papas fritas,  amor por una venganza, y también, aunque más metafóricamente,  amor de la planta por la luz, etc. 

(3) LAO TSE ,  Tao Te King,  nº 1, 24

(4) La vida del hombre es una  en sucesivas y crecientes etapas: mente del Creador, útero materno, histórica libertad, beatitud...  Unidad y complejidad que arrancara a Santa Teresa el anhelante y vital suspiro de “muero porque no muero”.

(5) No significa que recibir amor sea indiferente. Precisamente, quien no lo recibe tendrá que superar amargos obstáculos, además de los que la vida ofrece siempre. No se hace referencia , sin embargo, al amor divino, sin el cual, aceptado o no por el hombre, no existiríamos siquiera.

(6)  Juan Pablo II, Alocución a los jóvenes universitarios de Cracovia, 8 de junio de 1979

(7) En el sentido de que todos hemos surgido desde un óvulo y un espermatozoide pertenecientes a una mujer y a un varón, cada uno con su singularidad.

(8) Robert Frost, citado por Rupp, Joyce, Orar nuestros adioses , p. 27
(9) CONJUNTO NUEVE ,ORQUESTA FILARMONICA DE BUENOS AIRES,  Astor Piazzola en el Teatro Colón,  Ed. Teatro Colón, Bs. As., 1997

(10) de LA NACIÓN, Bs. As., domingo 10 de septiembre de 2000
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